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¡Ese diablo necesario!

En aquellas épocas de desbordantes barbaries de la historia donde reinada
la ignorancia y la palidez de un tiempo desmesurado de guerras
sangrientas, uno que otro sapiens dominante y contaminado logró insertar
en las mentes puras de nuestros antecesores para aquel entonces libres,
el arma más eficaz capaz de erradicar cualquier vida o actividad, incluso la
mental, “el miedo”.

Por miedo los soldados matan, por miedo a que los maten. Por miedo
hemos dejado ir, o nos han dejado ir … Tenemos miedo a un gobierno que
no gobierna, miedo a una regla que no arregla, miedo al qué dirán que
contrario a edificar, destruye.

Miedo a una iglesia que divide, miedo a un imperio que empobrece
mentes y ejecuta el espíritu humano; miedo a un “te amo inesperado”
porque es muy “apresurado” … miedo a un sentimiento que une, sana y
hace crecer. Miedo a esas ganas insolentes y genuinas de querer vivir y
sentir, de hacer valer la existencia de esta carne que nos reviste en esta
densidad, de sacar el diablo que nos dice: - ¡vamos ve y conoce más!, ese
que nos incita a desobedecer y a cambiar usando la razón y buscando
siempre la verdad. El que nos rescata de la quietud mental, el que nos
invita a estar en movimiento y no solo con nuestros pies.

¿Leyes morales en una “sociedad" de doble moral? ¡Que aberrante
contradicción!

El amor pulula entre las hélices de nuestro adn, es un axioma que nos
abraza con su inmenso calor desde el momento en que arribamos a esta
roca con aguas, es natural en los animales, ¿porque no sería natural en
nosotros? El ser humano decide alejarse del amor y lo hace
voluntariamente.

Y así, el sentimiento anquilosado se manifiesta día a día, y así el bípedo
sin pelaje que se cree un ser muy civilizado agrede de cualquier manera a
otro ser, porque del miedo nace el egoísmo, del egoísmo la ambición y
una cadena sin fin de no virtudes parece querer quedarse y se aferra a no
abandonar la inusual e involucionada mente del primitivo. 

Lograron su cometido, dejaron incrustado en el pensamiento colectivo “
ese miedo a cuestionar, el no aquilatar”. Y, al no hacerlo con
discernimiento y claridad por aquello del dominio y el poder evitamos que
se diera la maravillosa obra de Eva “la desobediencia intelectual”,
evidentemente la publicidad les dió sus frutos, y entonces queda
remarcado como el acto más deshonroso y pernicioso de la humanidad,



dejando a la pobre en el olvido y no satisfechos con esto culpándola y
condenándola. Y temerosos, las brujas fueron colgadas y se las sustituyó
por el mármol y las velas, valientes y honrosas ejecuciones hechas en el
nombre de su dios, el que por supuesto se inventaron. 

El tener miedo para pensar “porque así nos enseñaron” trae la
consecuencia de no poder tomar decisiones por nuestro propio saber y
sentir, mismo que por naturaleza nuestra están aliados siempre al amor,
si tenemos miedo para hacer lo que deseamos basándonos en este
sentimiento, estamos perdidos. ¿Qué tan grande puede ser el miedo
humano que hacemos filas nadando en incertidumbres baratas frente a un
individuo que nos dirá si nos permite pasar a “su país “? Tan inmensas
son esas fronteras mentales humanas que pensamos que las terrestres
son consecuencias normales de una sociedad en crecimiento.

Transmutar. Decirle adiós a un trabajo que arruina, a una relación que
amarga, a una situación que envenena. Que emerja ese diablo que nos
libera del letargo de amargura y represión de leyes, juicios y castigos que
solo atan almas libres.

Observo esto y me refugio en una vida llena de energía sin dogma, una
que me brinde respuestas mejores y más coherentes que las que nos
contaron nuestros padres, la escuela, la biblia, la tv y el facebook que
parece ser el oráculo de esta era.

Es posible auto educarse basándose en el reconocimiento del amor, hace
parte de la conquista personal. Pero ese “diablo necesario” siempre estará
ahí como parte del equilibrio y nos dirá en el oído que hay quienes
inventaron ciertas cosas porque no quieren que sepamos muchas más.
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